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Resumen:
En el presente artículo se analiza el despliegue de un nuevo modelo de organiza-
clon de las relaciones económicas desde la década de los ochenta, en el contexto de la
globalización de la economía, y sus consecuencias para las relaciones laborales. El nuevo
ámbito de relaciones económicas, en el que tanto el empleo como la demanda dejan de
ser los factores decisivos del desarrollo, ha supuesto cambios en la organización de las
relacione~s de trabajo; en el artículo se aborda elproceso en el que laflexibilidad se ha
situado en el centro de los programas de renganización de la producción, suponiendo la
precarización de algunos segmentosdel mercado de trabajo.
Palabras clave: división internacional del trabajo, flexibilidad labora4 globali-
zación de la economía, precarización laboraL
Absfract:
In tbk artiífr tite unfolding ofa new organizational moilel in econornic re/a/jons
since the 1 98Os is analyzed in the context oftheglobalization of the economy and its
impact on labor relations. Tite new scenarioforeconomic relations, where neititer
employment or demand drive development any longe> has lead to changes in hosa labor
relations are structured. Titis artices deals utñh a process in whichflexibility has taiten
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center siage in prograrns lo reorganize production, which has in mm lead lo an
erosion ofstabilityfor workens in cerlain segnwnls ofIhe job market.
Key words: iniemnational division of iabot jobflexibilitv, globalizalion of//te
econorny erosion o/job slahiliiy.
A lo largo de la década de los ochenta, se puso de manifiesto que el
modelo de organización de la producción desarrollado en los sesenta care-
cía de toda viabilidad. La crisis, que en la década anterior se contemplaba
como un momento coyuntural, se redefine en términos que implica el des-
pliegue de un nuevo modelo de organziacion de las relaciones econom¡-
cas. Uno de los elementos que determinaron la obsolescencia del anterior
modelo fueron los cambios que se pprodujeron en la configuración de las
relaciones internacionales. Esto tuvo como consecuencia el que se ¡níciara
un proceso de globalización de la economía. Esta transformación se fue ges-
tando a lo largo (le la década anterior Sus rasgos mas destacados fueron,
en primer lugar el desarrollo de un nuevo proceso de división internacio-
nal del trabajok Su efecto principal fue el impulsar el proceso de indus-
trialización en paises que hasta entonces habían permanecido en la perife-
ria de las sociedades industrializadas. En segundo lugai; se produjo u des-
pliegue de nueva tecnologías, que tuvo un doble efecto sobre el mercado
de trabjo. Por una parte permitio la simplificación de ciertos procesos de
trabajo. Este es tino de los elementos que hizo posible el despliegue de la
industrialización en zonas cii las que no existian traba¡adores cualificados,
pero en las que cl coste de la mano de obra era mas bajo. Por otra se ini-
ción un acelerado proceso de incremento de la productividad, basado en
la sustitución de fuerza de trabajo por energía mecaníca. Por último se ha
roto con la tradición anterior que establecía barreras arancelarías para pro-
teger el desarrollo de la industria local. Una nueva concepción, basada en la
liberalización del comercio ha contribuido al proceso de globalozación de
la econoima.
En el contexto de la globalización de la economía se han producido nue-
vos procesos que han reforzado estas tendencias.La extensión de los acuer-
dos de libre mercado, el levantamiento a las trabas a la exportación. etc...
son hechos que han concluido en la configuración de un nuevo orden mun-
1 En los anos setenta se realizó un estudio sobre los minos de este proceso. E. Frobel. « La
nueva (liusión internacional del trabajo. Paro estructural en los países industrializados e nídus—
tí-jalrzacion en los países en desarrollo Ed. Siglo XXI. Madrid.
La globalización y las relaciones laborales 125
dial, descrito como globalización. En este contexto pierde viabilidad la
noción de política económica en cuanto vinculada al ámbito nacional.
Este nuevo ámbito de relaciones económicas ha supuesto cambios en la
organización de las relaciones de trabajo. La reduccióno del peso relativo
del empleo, ha sido uno de sus consecuecias mas visibles. Esto ha supuesto
la emergencia de nueva formas de regulación tanto en el sector servicios,
COmO en el propio sector de la manufactura. Esto ha supuesto cambios en
los niodelos de organización empresarial, que a su vez se inscriben en un
proceso de reorganzación de las relaciones de trabajo. La estructura del
mercado de trabajo ha experimentado cambios de acuerdo con la tipolo-
gia que a finales de los cuarenta estal)leció Kerr (1985) se puede trazar esta
diferencia. Kerr, distinguió entre tres segmentos del mercado de trabajo:
primario, secundario y no estructurado. Durante la década de los sesenta
la tendencia del mercado de trabajo mostraba un desplazamiento hacia el
sector primario. En los años setenta y ochenta, esta tendencia se invierte,
creciendo el segmento no estructurado del mercado de trabajo.Una <le sus
consecuencias ha sido el creciente debilitamiento de la capacidad de neg>
ciación de las organizaciones sindicales2. Paralelamente a lo largo de la
década de los setenta y los ochenta se Iue poniendo de manifiesto la cre-
ciente dificultd para mantener la estructura del Estado del Bienestar. Las
nuevas políticas fiscales basadas en el ideologema que el dinero en manos
priw~1as es mas eficaz, desde el punto de vista del desarrollo de la econo-
mía, que el dinero en manos del Estado, llevo a un nuevo enfoque basado
en una menor ficalidad. Esto supuso el crecimiento de la deuda del Esta-
do, con sus consiguientes efectos inflacionistas, asi como las distorsiones
que <>casionaba en el la fijación del tipo de interés. En este nuevo contex-
to la única alternativa viable era la progresiva reducción de los gastos del
Estado3.
A esto se agregaron otros probelas como fueron lasubida de los precios
de la energía así como la competencia de lospaíses en vías de desarrollo. La
2 La ial, de est debilitamiento guarda relacion conla nueva morfología del merca(lo de tra-
lajo, en elque ha ido creciendoen volumen el sector de trabaladores no vinculados establemen-
le con el
1)uesto de trabajo.
Este proceso (le re(luccióri (le los gastos deí Estado rio es uní proceso l)rusco. Conio senalo
llabermas, eí proceso de legitimación del Estado contemporaneo esta xi ociado a si’ intervención
para paliar los efectos negativos delmercado. Un recorte brusco de las prestaciones hubiera
stípuesto una crisis de legitimación. De ah, que apesar de las pí-oníesas electorales (le los partirlos
conservadores, una vea queetos alcanzaron el gobierno, no se produjo un recorte súbito de esta
intervención. Se trata (le un proceso largo, completo y lleno (le dificultades, que se abre paso col)
mas o menos (lilicultades, dependiendo (le los contextos políticos.
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consecuencia he el crecimiento del deficit comercial. La aceleración del defi-
en tuvo una directa influencia sobre el equilibrio monetario interno, dando
lugar a tensiones inflacionistas. Tanto la necesidad de resolver el deficit
comercial como la inficación, tuvo como consecuencia que se iníciaraun pro-
ceso de nueva regulación de las relaciones laborales.
Estos efectos venían agravados por la emergencia de los países de reciente
industrialización. La incidencia sobre los paises industrializados fue el acelerar
la crisis. Esto tuvo como consecuencia que afinales de los setenta se iniciara en
estos paises un proceso de reconversión industial. Esto supuso el despliegue <le
de nuevos procesos como la descentralización de la producción, trasladando
aquellas partes del proceso de trabajo, intensivas en trabajo, hacia areas en las
que su coste era más bajo. Esto acentuón el proceso de la división internacio-
nal del trabajo que venía propiciada por varios factores: (~) La posibilidad de
descualificar los puestos de trabajo, reduciendo tanto el tiempo como los requi-
sitos del aprendizaje. (2) La ausencia de arcas en las que no existen cargas socia-
les y por tanto el coste laboral es más reducido. (3) La existencia de zonas en
las que los niveles de vida son más bajos que en los países desarrollados y en
consecuencia implica también un menor coste laboral. (4) Las posibilidades
de imponer una mayor disciplina laboral, taillo en el exterior como en el inte-
nor de la fábrica. Esta posibilidad estaba asociada a la inexistencia de organi-
zaciones sindicales, de ahí que los regímenes autoritarios proporciones una
mejor-base- política para estas modalidades de- industrializacion; - -
Este crecimiento de la industrialización en los países poco desarrollados
dio lugar, entre otros fenómenos, al crecimiento del desempleo en los países
desarrollados. Esta tendencia, no obstante, no se ha generalizado ya que en el
interior de los países desarrollados han tenido lugar procesos de descentra-
lización en los que se han creado arcas en las que se dan las condiciones que
permiten la reducción del coste laboral. Esto tuvo como consecuencia el que
se abriera paso la tesis de que el futuro del empleo en los paises desarrolla-
dos dependia del mejoramiento de la relación competitivacon otras econo-
mías. La reforma del mercado de trabajo se sitúa consecuentemente en esta
línea. La necesidad de adaptar las relaciones laborales alas nuevas condicio-
nes de competitvidad, en una economía globalizada, se constituye en uno de
los ejes centrales de la reestructuración de las relacioneslaborales. El objeti-
yo de esta reforma es la permanente adaptabilidad a las circunstancias cam-
biantes de los procesos prodpctivosyias jnnovaciones tecnológicas.
Todos estos acontecimientos están en la base de un cambio de modelo
de organización económica basada en el relanzamiento de la oferta. La déca-
da de los seteiita marcala transición hacia nuevas formas de organización de
la producción. Productividad y modernización son los sellos distintivos de la
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nueva organización, que aparece orientada hacia un objetivo central: la com-
petitividad. El modelo de organización industrial desarrollado a partirde la II
Guerra Mundial no aparece orientado hacia la competitividad. Esta existe,
pero circunscrita a los mercados nacionales.
La flexibilidadse coloca en elcentro de los programas de reorganización
de la producción. En estos años se abre un amplio acuerdo en el sentido de
señalar que la flexibilidad supone una ruptura respecto de losmodelos ante-
riores de organizacion de la producción. La flexibilidad alude básicamente
a la adaptación de la organización de la produccióna las condiciones del mer-
cado. Flexibilidad es la respuesta implícita en la puesta en primer plano de
la competitividad. La noción de flexibilidad ha supuesto un proceso de pre-
carización de algunos segmentos del mercado de trabajo.
En esta nueva definición de la norma como precariedad se cruzan varios
elementos. En primer lugar no se proyecta homogeneamente sobre el con-
junto de los asalariados. Aquellos sectores con capacidad de negociación y
presión, siguen manteniendo una norma de empleo estable. Es en aquellos
sectores con menos capacidad de negociación y de presión donde se acen-
túa la tendencia hacia la norma de la precariedad. En segundo lugar. como
ya se ha señalado anteriormente, la línea entre desempleado y ocupado pier-
de nitidez a medida que se intensifican las tendencias hacia la precarízacion
de la norma del empleo. Con ello se viene a hacer frente y a resolver un pro-
blema importante: el de los desempleados. Esto confronta a los gobiernos
con una alternativa. Bien aumentar la protección a los desempleados. Pero
esto supone aumentar losgastos del Estado en un momento en el que la orto-
doxia económica apunta en otra dirección. Bien no hacerlo, pero la conse-
cuencia es la creación directade un amplio sector de individuos marginados,
con las consecuencias de toda índole que esto trae consigo.
La precarización de la norma permite hacer frente a esta alternativa. Por
una parte hace posible que varios trabajadores ocupen un mismo puesto de
trabajo. La falta de estabilidad determina que estos trabajadores carezcan de
cualquier capacidad de negociación, con lo que se obvian los efectos infla-
cionistas derivados de una posible negociación. Por otra parte permite redu-
cir los gastos destinados a subsidiar el desempleo, sin que esto implique la
creación a corto píazo de amplias zonas marginales. A la vez, esta reducción
resulta adecuada a la nueva ortodoxia económica.
De este modo la precarización de la norma del empleo diluye las dife-
rencias entre ocupados y desempleados, y puede dar lugar, en un futuro, a la
reducción estadística del paro. Desde esta perspectiva se alcanzada una socie-
dad cercana al pleno empleo. Una apariencia estadística, pero que utilizada
mediaticamente puede tener el efecto de diluirel problema político de una
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sociedad incapaz de generar pleno empleo y seguridad. A lavez, esta nueva
situación de «casi pleno empleo» no estaría acompañada de las tensiones
inflacionistasy aseguraría la estabilidad monetaria. Esto último tendría lugar
en cuanto que la precarización de la norma del empleo, configuraría al tra-
bajo como una suerte de colchón que absorbería las subidas de precios” y
contribuiría a la estabilidad monetaria5.La flexibilidad, y vinculada con ella la precariedad, se coloca en el centro
de los programas de reorganización de la producción. En estos años se abre
un amplio acuerdo en el sentido de señalar que la flexibilidad supone tina
ruptura respecto de los modelos anteriores de organización de la produc-
ción. La flexibilidad alude básicamente a la adaptación de la organización de
la producción a las condiciones del mercado. Flexibilidad es la respuesta
implícita en la puesta en primer plano de la competitividad.
A lo largo de la década de los setenta entro en crisis definitiva el modelo
de crecimiento económico de los años sesenta. Esto supone que tanto el
pleno empleo como la demanda dejan de ser los factores decisivos del desa-
rroll() económico. En la década de los ochenta, se abre un nuevo proceso de
crecimiento economico basado en las políticas de oferta y la estabilidad mone-
taria. Al hilo de esta nueva perspectiva se inicia un cambio cii la configura-
ción del mercado (le trabajo, cuyos rasgos principales son la desregtilación y el
proceso <le innovación tecnológica del proceso de trabajo.
Ambos rasgos presentan un punto de convergencia respecto <le la forma-
ción. El horizonte de la desregulación apunta hacia firmas de contratación tem-
poral cuyo efecto es el de hacer posible la rotación entorno al puesto de trabajo.
La rotación viene deterníinada por el efecto de la reducción de los puestos de
trabajo, derivadadel proceso de innovación tecnológica. A diferenciade las sima-
ciones de pleno empleo, en las que tendía adarse lacorrespondencia entre tía-
bajadory puesto de trabajo, la siluación actual rompe esta correspondencia. La
Se puede pensar, por ejemplo, en la repetición de la crisis (leí petróleo sic cooiieOzos <le los
sesenta. En esie caso, la stíbida (leí petróleo sería compensada por la bajada de los salarios y no
tendría, por tanto, electos inflacionarios.
El obíeov. (le la política de estabilización de los precios: «ptíed concluirse (
1tie el reforza—
miento de la disciplina prestipuestaria en un niarco (le políticas macro’ (onoini( as internamente
mas er1uilibradas, la iimstrumentalización de refórmas estrtictioales que mcj( O(n rl fiincionaintento
(le los iriercados ríe bienes y servicios vdel mercado (le trabajo y la a(lopcíon dr mecanismos
nilo
PC rm itan Fortalecer la orientación ~mti mil ac (>0 sta de la política ni in tau a ss n de primortl ial
mporta ocia para posibilitar que la consec í ícido de la estabilidadd pi cios U nga ligar (le la
lórma más i-ápida y menos costosa posible» (Viñals (1997): En la obra colectiva, «Servicio (le Esta—
dios del Banco de España» «La política lo o>e aria y la inflación en Espada» g. 78. ¡Xli ai ini Edi t
rial. Madrid). En esto se restime la orientación de la política (fue mnipulsa el mno(lel(> de crecí—
nííento de los anos ochenta.
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reducción del volumen de puestos de trabajo y elmantenimiento, e inclusocre-
cimiento de la población activa, plantea la rotación como unade las posibles for-
mas de hacer frente al problemadel crecimiento del desempleo.
La innovación tecnológica del proceso de trabajo, además de la reduc-
ción del volumen de empleo, tiene un doble efecto. Por unaparte, pone en
marcha nuevas cualificaciones vinculadas a nuevos empleos. Por otra parte,
da lugar a un proceso de simplificación del proceso de trabajo. Ambos pro-
cesos en cuanto que se superponen al proceso de rotación sobre los puestos
de trabajo, inciden en las distintas dimensiones de la formacion.
La primera dimensión, hace referencia a la emergencia de nuevas cuali-
ficaciones. Estas cualificaciones no son uniformes cii cuanto a su naturaleza,
puesto que según los casos su aprendizaje puede implicar un mayor o menor
tiempo de enseñanza. La falta de uniformidad sobre el efecto de la innova-
ción tecuologica, determina que las nuevas cualificaciones no sean, en cuan-
to a sus requerimientos previos y aprendizaje, homogéneas. Uno de los obje-
tivos de la investigación deberá ser el mostrar la distinta configuración y requi-
sitos implicados en las nuevas cualificaciones requeridas.
La segunda dimensión tiene que ver con el proceso de rotación. Desde el
punto de vista del trabajador el pasaje desde un puesto de trabajo a otro
depende de su grado de polivalencia. Asim vez la polivalencia puede situarse
bajo una <loble perspectiva. Una es la polivalencia «débil». Esta alude al apren-
dizaje de técnicas sencillas, adaptadas a distintos puestos de trabajo. Otra es la
polivalencia que podemos denominar «fuerte». Esta hace referencia al apren-
dizaje de técnicas complejas, correspondientes a <listintos puestos de trabajo.
La formación de la polivalencia resulta más viable en la primera clase.
Esto requiere el que la investigación caracteriza aquellas cualificaciones que
pueden ser adquiridas mediante sencillos procesos de formación. Respecto
de esto último hay que tener presente que la capacidad de aprendizaje de
nuevas técnicas esta, también, condicionada por el previo nivel cultural de la
persona a la que va dirigida. Esta relación es el otro aspecto que la investiga-
cion deberá poner de manifiesto.
Una muestra de la nueva situación puede verse en el diagnóstico que realí-
zael I.I.E.L.(1989), referido al año 1986. En el se apunta, en primer lugar aque
el rasgo más relevante del ámbito del trabajo es su permanente reestructura-
ción. Estos cambios suponen la apertura de un pcríodo de gran incertidumbre
a la vez que tienden hacia la globalización de las relaciones económicas
La introducción <le la competencia y los procesos que tienden a la globa-
lización, han supuesto quebrar la relación estable entre la producción y la
demanda. La emergencia de nuevos productores provenientes de otras arcas,
que fl() son penalizadas por restricciones aduaneras, así como la emergencia
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de nuevos productos, resulta incompatible con la organización rígida del pro-
ceso de producción.
En este contexto se fragtma el concepto de «especialización flexible» con el
que se alude, en primer lugar, a la ruptura con la producción en serie y el
consumo de masas.Yen segundo lugar, a una reestructuración tanto del mer-
cado de trabajo como del proceso de trabajo que persigue una mayor adap-
tación y flexibilidad respecto de la introducción de nuevas tecnologías6.El aumento de la incertidumbre del entorno económico revaloriza los
factores culturales e institucionales en el interior de la organización. En este
contexto Regini (1996) da la siguiente caracterización de las políticas empre-
sariales de regulación del trabajo. las reglas y las prácticas seguidas por la
dirección de una determinada empresa en su manera de estructurar ya sea
la relación laboral y el uso de la fuerza de trabajo, ya la interacción con los
trabajadores y con sus respectivos colectivos». Sobresalen dos elementos: el
de la estructuración del proceso de trabajo y el de la interacción entre la
gerencia, los trabajadores y sus representantes. Los anteriores modelos de
racionalización privilegiaban el primer momento. El consenso era algo irre-
levante, pues no era posible alcanzarlo en la configuración del trab4¡ador
como clase. Ahora bien frente a las apariencias, el problema del consenso
subyace en ambos momentos. En el momento actual es tina meta fácilmen-
te accesible y en consecuencia se trata de su reforzamiento, mediante el esta-
blecimiento de relaciones institucionales. En el período anterior, el consenso
era la condición para la producción. No estaba garantizado y era preciso «pac-
tarlo>’, «construirlo» en el proceso de negociación colectiva.
La relación laboral no está limitada al momento del «uso» de la fuerza de
trabajo, al momento de la producción, sino que comprende varios aspectos:
(1) Los mecanismos de entrada y salida del ptmesto de trabajo. (2) Los siste-
mas de retribución e incentivos. (3) Los mecanismos de asignación de tare-
as. (4) Las formas en las que se regula la movilidad interna. (5) Las modali-
Estos cambios se inscribeu en irnasecuencia queiniciada en los años cincuenta pone de
manifiestoel desplazamiento en el centro de atención. Paracone y Uberto (1981) («l..a tecnología
cola fábrica de alta automatización» en «Sociología del Trabajo» rl» 1), han señaladoaeste res-
pecto varios momentos: (a) En los cincuenta el problemacentral era el producto; (h) En los sesen-
tael problema es el mercado; (c) En los setenta el problema son los trabajadores; (d) En la déca-
da de los ochenta se inicia lo que podría denominarse los años del proceso. Se trata de i.ina
secuencia en la que se muestra como en el transctírso de los años ha ido variando la problemática
de la pioducción industrial. Sin embargo, este orden de variaciones transcurre sobre lina línea
continua: el beneficio y la rentabilidad. La naturaleza no técnica del proceso de producción se
revela en la determinación exterior de la línea que mo contigurará. La sucesión de problemas es
lina muestra de las formas sucesivas en lasque se va aplantearel problemade la renmabilidad.
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dades de la organización del tiempo de trabajo. (6) Los programas de for-
mación, reconocimiento de cualificaciones y eventualmente los mecanismos
de desarrollo de la carrera laboral. En la red que componen todos estos ele-
inentos es donde hay que buscar los factores cuya convergencia dará lugar al
consenso en la producción. Cada uno de estos mecanismos se presenta como
un momento individualizado. Esto forma parte de una tendencia hacia la
indivi<lualización que es a la vez un síntoma y un efecto del modo social de
configuración de las relaciones de trabajo. Puede decirse que a medida que
aumenta la individualización aumenta el perfil diferenciadode cada uno de
estos procesos. La individualización tiende a colocar al trabajador frente a la
gerencia no en una forma global, de unavez por todas, por así decirlo, sino
sucesivamente ante distintos momentos frente a los cuales debe «adaptarses>.
En este proceso de «adaptación» se encierra un complejo proceso de inter-
cambio, sobre el que se construye el consenso de la producción.
Las estrategias empresariales aparecen asociadas a dos direcciones. Una
que implica cambios en el proceso de producción y otro que supone la des-
centralización de la producción. La forma en la que ambos se combinan
depende de múltiples factores. A partir de los ochenta la noción de producti-
vidad aparece asociadaa tres elementos: (1) Los procesos de automatización.
(2) La introducción de tecnología. (3) La flexibilidad organizativa. La pro-
ductividad aparece como una suerte de carrera de obstáculos. El incremento
de la productividad significa la intensificación de estos tres elementos.
La flexibilidad alude a la capacidad de adaptación alas condiciones cam-
biantes de la demanda’. El análisis de la flexibilidad en la producción muestra
tanto funcionalidades como disfúncionalidades. En este sentido sigue las pau-
tas de los modelos de racionalización taylorista, que presentaba esta misma
duplicidad.
La flexibilidad productiva se enfrenta al problema de la cualificación de la
fuerza de traba¡o. Una cualificación que debe permitir, en el contexto de la auto-
nomía que supone, la capacidad para enfrentarse a imprevistos que surgen en
el desarrollo de la producción. La formación continua, sin ser una garanda de
ello, aparece como un requerimiento que acompaña a la especialización flexi-
ble. Las formas de organización basadas en la especialización flexible precisan
de formas que hagan posible la movilización del trabajo. El conceptode «movi-
lización» del trabajo tiene aquíun significado que alude alconsenso. La base de
este consenso es trasladar la línea del conflicto desde la oposición trabajador
Sobre las nociones de flexibilidad productiva y especialización flexible se puede ver:
Sabel(1982): »Worksand politics: the division of labor marketsegmentation» Londrés. Wilkin-
son (1981): «The dinaníic of labor ínarketsegmentadon Londres.
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gerencia, a la oposición entre empresa y mercado y entre empresa y empresa.
La apertura de procesos de competencia entre los propios trabajadoreses tam-
bién un mecanismo que garantiza la «movilización» que requiere la e.
A partir de la década de los ochenta el estatuto del empleo ha experi-
níentado un cambio radical respecto del período anterior. Bajo la égida del
modelo posterior a la II Guerra Mundial el pleno empleo aparecía tanto
como una condición para el crecimiento económico corno un objetivo poíí-
rico para los Gobiernos. En la década de los ochenta, el pleno empleo apa-
rece bajo una doble luz. Por una parte como un objetivo inalcanzable a corto
plazo y sujeto a las condiciones del crecimiento económico. Esto supone un
desplazamiento respecto del período anterior, en el que era condición para el
crecimiento económico. Por otra parte, el crecimiento económico aparece
sujeto a una condición: el aumento de la rentabilidad de la inversión que a
su vez aparece vinculada tanto a factores que implican la estabilidad mone-
taria como a la reducción de costes8.
Respecto del período anterior hay otro elemento de diferencia que se
refiere ala función del Estado. En los modelos posteriores a la JI guerra mun-
dial, la intervención del Estado era un factor, como Ke nes teorizó, que man-
tenía elevada la eficiencia marginal del capital y era, por tanto, un factor esen-
cial pat-a el desarrollo del proceso de acumulación privada de capital. En el
nuevo modelo, la intervención del Estado se considera disfuncional al pro-
ceso de-crecimientoeconómico.Elefecto<crowdingout»aludealasconse-
cuencias negativas que tiene la transferencia de recursos del sector privado
al sector público de la economía9.
En este contexto, eí píeno empleo aparece comotina condición no fuiscional pal-a Cl creci-
miento económico. La secuencia de esta argumentación señala que eí pleno empleo refuerza la
capaci(lad de negociación del trabajo, i.ino de cuyosefectos es la subida de salarios. Esto afecta
tanto a ía estabilidad monetaria, en la medida en que se desatan tensiones inflacionistas, comoa
la iendencia ala reducción de costes. E este nuevo contexto sc formula, en la década de los seten-
ta, la noción de tasa natural de desempleo, en la que se alude la existencia de niveles de empleo
que ni produzcan inflación ni supongan un ciecímíentode los costes.
Esto forma partedel marco analíticoen el que se inscribe la actual teoría sobre el crecimien¡.o
económico. Todas aquellas medidas encaminadas a la creación e empleo, fuexa de los circtíitos
del mercado, son descartadas como productoras (le inflación. roda vez que elevadas rasas de
desempleo, que no se reparten homogeneamente entre to(los los sectores de la población, pro—
d~.iceri eféctos inílacionarios.
La inflación se percibe como un fenóineiío exclusivamente monciario. Las referencias al
deficit público están (lesprovistas (le cualest
1íiiera referencia a la estruct.i.ira política ~1uele subya-
ce. Tanto la estructura del gasto comode su financiación se analizanen términos permeados por
la existencia del efecto• »ci-owding out. La reducción de la inflación es un hecho puramente
monetario. Pero a la vez esta reducción a una hecho monelario tiene consecuencias políticas.
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El desempleo se configura como un hecho estructural en las sociedades
industriales. Pero a la vez que esto sucede se va transformando el perfil del
desempleo. En la década de los sesenta la frontera entre la condición de ocu-
pado y desempleado era nítida. La condición de desempleado significaba la
exclusióíí del mercado de traba¡o que a su vez mostraba una tendencia hacia
la regulación en términos de estabilidad en el empleo. Con carácter general,
la condición de activo esta asociada a la condición de estable.
En los años ochenta se ha instalado una nueva ortodoxia economica que
surge como respuesta a la crisis del modelo anterior Los rasgos de esta nueva
ortodoxia se pueden centrar en tres puntos. En primer lugar, en la afirma-
<:I<)n del mercado como mecanismo de regulación autónomo de las relacio-
nes etítre los individuos. Las leyes de la oferta y la demanda, desplazándose
sobre un espacio libre de la interferencia de los individuos, alcaímzaran un
punto de equilibrio entre todos los factores de producción. Este punto impli-
ca la plena utilización de todos los factores y por tanto del pleno empleo’0.
Eíí segundo lugar, que el beneficio empresarial está en el origen del creci-
miento económico. Todo aquellos factores que contribuyan a su aumentot1,
son funcionales al proceso de desarrollo económico. En tercer lugar, la socie-
dad no es más que la suma de individuos que persiguen, mediante el cálcu-
lo monetario racional, sus propios intereses. La suma de estos intereses con-
verge en un futuro horizonte de integración y estabilidad social.
A partir (le los años ochenta las sociedades industriales pasan de consi-
<lerar prioritatio el problema del pleno empleo a otorgar primacia a la esta-
bilidad monetaria. Esta tiene como objetivo la íeducción de la inflación y en
su desarrollo aparecen dos factores: la política presupuestaria y la estructura
de los mercados de bienes y trabajo. Ambos factores inciden directamente
sobre dos rasgos característicos del periodo anterior: la estructura del Esta-
<lo Asistencial y a estabilidad de las relaciones laborales.
las nuevas formas de regulación de las relaciones contractuales han abier-
to, sobme todo para los sectores de más reciente incorporación al mercado de
trabajo, situaciones en las que la ocupación no implica estabilidad, sino pre-
cariedad. Estas nuevas formas de contratación laboral permiten una mayor
rotacion en un mismo puesto de trabajo. Esto tiene como efecto el que la
lírica entre la condicion de desempleado y de ocupado sea más difusay pueda
ser atravesada en un sentido o en otro p<~r un mismo individuo en un corto
período <le tiempo.
Revisesen «La teoría general de la ocupaciómí el iísterés y el dinero» mostró como el raer-
cadm> p >día alcanzar timí pismí to de eqinI ibrio sin que esto irmí plicara el pleno dm1 pico.
Liberalizaciomí estabilidada lomí etan a y desregolaciomídel ,miercado mie trabajo.
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Los cambios en la regulación del mercado de trabajo han aumentado la
precariedad, entendida como lo opuesto a la estabilidad. De este modo el
desempleo podría, en el futuro reducirse dependiendo de losprocedimientos
utilizados par su determinacion. Las formas flexibles de contratación operan,
en este momento como mecanismos de reparto de un mismo puesto de tra-
bajo entre varios individuos.
Al hilo de esta nueva perspectiva se inicia un cambio en la configuración
del mercado de trabajo, cuyos rasgos principales son la desregulación y el pro-
ceso de innovación tecnológica <leí proceso de trabajo especialización flexible.
La flexibilidad se coloca en el centro de los programas de reorganización
de la producción. En estos años se abre un amplio acuerdo en el sentido de
señalar que laflexibilidad supone una ruptura respecto de los modelos ante-
riores de organización de la producción. La flexibilidad alude básicamente
ala adaptación de la organización de la producción a las condiciones del mer-
cado. Flexibilidad es la respuesta implícita en la puesta en primer plano de
la competitividad.
La flexibilidad se plantea en tres momentos. En primer lugar, el acceso a la
organización. Tanto bienes como fuerza de trabajo deben permanecer libres
de toda constricción en la determinación del precio. La flexibilidad de ambos
mercados señala el primer momento. En segundo lugar, la organización de la
producción que implica tanto la movilidad de la fuerza de trabajo, la innova-
ción tecnológicasin restritctones y tI-aumento -de lavelocidad-de pi-nducción~
Esto requiere flexibilidad en la organización así como una completa transpa-
renciadel proceso de trabajo, respecto de la gerencia. Yen tercer lugar, flexi-
bilidad en la salida del puesto de trabajo12. La fisonomía del mercado de tra-
bajo ha experimentado, en estos anos, un cambio en la relación entre traba-
jadores estables y temporales. El volumen de trabajadores sometidos aformas
de contratación temporal ha crecido ininterrumpidamente.
2 En este nuevo contexto se iberon desarrollamido, en los paises industrializados ntieva-s fornías
de regulación de la las relaciones laborales. Así en España, en el año 1993, se replanteauna nueva
reforma del mercado de trabajo, estavez con perfilesmas amplios. Su contenido se puede resu-
mírse en los sigí~ientes aspectos: (1) Modificación de los mecanismo (le entrada en el mercado
de trabajo(a) Desarrollo de nuevos contratos: contratos en prácticasycontratos de aprendizaje;
(b) Nueva regulaciónde los (:ontratos a tiempo parcial; (c) Modificación del período de prueba.
(2) Se modifican lascondiciones que regulan la movilidad interna: (a) Aprobación de la movilidad
funcional dentro de categorías equivalentes, (b) Modificación del coinpm~to de las horas extraor-
dinarias; (c) Lm.s motivos economíiicos se incluyen coin(> causa de la movilidad geográica; (d) Se
símplifica el procedimiento para modificar las condiciones de irabajo. (3) Cambios en la estruc-
tura de la negociación colectiva. (4) Reconocimiento de las empresas privadas de colocación. El
objetivo de esta reforma, similar a los objetivos de orzas reformoas parecidas, ftíe aumentar la capa-
cidad míe com pemir de las economías.
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Esto tiende a sustituir la segmentación entre trabajadores ocupados y para-
dos, por la segmentación entre trabajadores estables y temporales. Este pro-
ceso se ha desarrollado siguiendo la línea de las incorporaciones al mercado
de trabajo. Tanto quienes se incorporan por vez primera, como quienes lo
hacen tras haber perdido su anterior empleo, suelen hacerlo bajo el régimen
de la contratación temporal. Este ha sido, de modo particular, el mecanismo
de entrada tanto parajóvenes como para desempleados de larga duración.
Estos colectivos de difícil inserción en el mercado de trabajo han sido utiliza-
dos como punta de lanza para extender la contratación temporal.
La evolución del mercado de trabajo muestra el avance de las formas de
flexibilización, entendidas precisamente como la regulación temporal del tra-
bajo en puestos de trabajo fijo. Este proceso ha tenido lugar mediante varios
procedimientos, algunos conectados con la propia disposición legal y otros
relacionados con las modificaciones del mercado de trabajo.
El alaí-gamiento del plazo, de dos a tresaños, para la temporalidad facili-
tó la utilización de contratos temporales para cubrir puestos de naturaleza
estable. La descentralización productiva ha permitido, por otra parte, la rota-
ción de trabajadores de una unidad a otra en régimen de temporalidad mas
alládel plazo legalmente establecido. Yflnalmente las elevadas tasas de desem-
pleo han permitido la sustitución de unos trabajadores por otros para cubrir
un mismo puesto de trabajo13.Estas tendencias no expresan un momento coyuntural, sino unadefiniti-
va línea de constitución del mercado de trabajo. La demarcación entre la con-
tratación estable y temporal ocupa hoy en día el centro de las tendencias
hacia la flexibilización. En el futuro esta diferencia puede perder relevancia
en la medida en que se flexibilicen las condiciones de despido y se abaten sus
costes. En este sentido podría, en un futuro, ser irrelevante las diferencia
entre las modalidades de contratación. Esto sería el síntoma de que se ha
alcanzado la homogeneización de las condiciones de trabajo en torno al cri-
teno de la flexibilidad.
U Estas formas de proceder son el síntoma de la normalización de las prácticas de la ilegali-
daden la organización del mercadode trabajo. Prácticas que se han reproducido de forma noto-
ría con lasagencias de colocación privadas. Estas en cuanto que ciercen el prestamismo laboral,
fueron explícitamente consideradas ilegales en el estatuto (le los trabajadores. Ylo han conti-
nuado siemido hasta su legalización en el año 1993v 1994. Sin embargo, estas empresas se han
constituido y han funcionado dtírante todos estos años, requiriéndose al leguleyoexpediente de
icconocerlas comoasociaciones registradasen el Ministerio del Interior. Este fe,,ó,nemío no c(>ns-
titiiye una n(>vedad, sino quese ha instalado como lina rasgo característico de las relaciones labo-
rales y que señala a la lógica de la economnía como el verdadero principio rector de las relaciones
laborales.
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La flexibilización alude también a otra dimensión, y es la de proporcio-
nar formas de contratación laboral, acordes con la configuración del merca-
do. Desde este punto de vista la flexibilización se extiende como el desarro-
llo de formas de contratación adecuadas a puestos de trabajo de naturaleza
no estable. Esto tiene que ver con otro rasgo de la flexibilidad, que implica
un efectivo de reparto del empleo. La formación aparece descrita en el con-
texto de la «empleabilidad» de la capacidad de promover lina mayor rota-
ción sobre los puestos de trabajo.
Las nuevas condiciones que impone la mundialización de la economía
requiemen, desde el punto de vista de la gerencia, la recuperación de la auto-
nomía. Esta recuperación está asociada la introducción de criterios flexibles
de organización que, a su vez, suponen la apertura <le un espacio autónomo
para la acción del trabajador14. El problema del control se plantea ahoía, en
otros términos. No se sitúa en el contexto de la confrontación, en la que sub-
yacía lanoción <leí trabajador como clase, sino en el de la cooperación en el
interior de la propia empresa.
Esto ha dado como resultado el que las empresas hayan iniciado una revi-
sión amplia de sus criterios organizativos. Esta revisión, que tiene varias
dimensiones, ha supuesto un cambio en la confíguracion de las relaciones
industriales. Uno de los rasgos característicos del período de los años sesenta
fue la tendencia a los grandes acuerdos. Lo que expresado en otros términos
suponía La reducción de la autonomía empresarial. los cambios requeridos
en la nueva situación han superado estas limitaciones por una doble vía. En
primer lugar, dentro del anterior marco de acuerdos. Lo que expresado en
otros términos suponía la reduccióíi de la autonomía empíesarial. Los cam-
bios reqtieridos en la nueva situación han superado estas limitaciones por
una doble vía. En primer lugar, dentro del anterior marco de acuerdos. Esto
ha requerido el establecimiento de acuerdos con las organizaciones sindicales,
para introducir nuevos criterios de flexibilidad. En segundo lugar, lavía situa-
da al margen de los sindicatos. En tinos casos abriemido la entrada a sectores
no sindicalizados en otros mediante un <:onflicto abierto.
La búsqueda de la flexibilidad, entendida como una mayor capacidad de
adaptación a las cambiantes condiciones del mercado, ha sido uno de los ras-
gos centrales. En este contexto, la flexibilidad tiene un sentido preciso. Alude
í1 Las nuevasformas de oganización aparecen asociadas al concepto de ilexibilidad. El paso
de la rigidez a la flexibilidad aparece bajo í.ín mapa comnplejo de relaciones. Desde el punto de
usta (leí trabajador, la rigidez implicaba tanto el cierre en tornoa una aci.iudatl determinada, la
falta de autononíla y la seguridad en el puesto de trabajo. Desde eí punto de visía de la gerencia,
stíponia la aotonlatizacióml del trabajador y por tanto el control direcio del
1)roceso tIc tral)aJo. A
caimibio (le CIIO aparecía la estabilidad (leí trabajador en ci puesto ríe trabajo.
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a la capacidad de utilizar los factores productivos, maquinaria, bienes, traba-
jo, en tina forma tal que permita diversas combinaciones, con las que hacer
frente a las fluctuaciones del mercado.
Esto supone un importante cambio en laforma de abordar las relaciones
industriales. La estabilidad del mercado determinaba, a su vez, un sistema de
produccioíi estable. En su contexto se reproducía, determinado por la presen-
cia sindical, el conflicto entre las partes en torno al reparto del producto. La
inestabilidad del entorno exterior a la eínpíesa, del mercado, implica la ines-
tabilidad de la demanda y pone como primer problemael de su adecuación15.El contí-ol, por parte de lagerencia de los mecanismos de entrada y salida
del puesto de trabajo es uno de los factores más iínportntes. Esto permite
hacer frente a las fluctuaciones de la deníanda, asi como una mas rápida
adpaíación a las innovaciones tecnológicas.
Se abre así una tendencia bacia el consenso en la prodí~ccion, inexistente en el período
anterior. En esta nueva siuíación de consenso, la dirección recupera su autonomía. Las adapta-
clonesa las condiciones cambiantes del mercado requieren tina rápida respuesta, incompatible
con los avatares de un sistema de negociación. 1.a flexibilidad supone, desde el punto de udsta del
trabajador, la rupttua de los limites centrados en la realización de una sola laica. Supone, tam-
bién, romper el aislamiento respectode los demásy ver atimentada su arnonomía. Lacontrapar-
tida es queel mnarco de la contratación ha alterado su relación estable con el ptíesto de trabalo.
Desuie el punto de vista de la gerencia, la autonomía del trabajador se i 0 terpone al proceso de
trabajo. A cambio, la relacióndel trabajador con el puesto de tral)ajo ha perdido estabilidad. La
cmii iiplejimlad (le la protillcciomí flexible conlíeva la necesidad (le consenso. El consenso es tina
mitíeva (liiliension que requiere la pro-lucciórí flexible. Colocado comno lilia exigencia cabe reile-
xioiiar acercade sila necesidad del consenso y la posibilidad del consenso se bandesarrollado
pa ralelamsíe mí te - En co mltraposicidii a la etapaactual, el ni<i<1<> amiterior de í’r iduccíon ten’a si’
lorma eml)lematica en la prodticcion en serie- La raciom~alización taylorista excluía al rabajadmr
como comí di c.íói de ía ef,ci emi cia de la í rodmiccion El cambio de copmntu ra, la reíación que sc
estal)lece cmlti-e el muercado atiierio y la empresa, imsiplica el mlespliegue <le formas de producción
flexibles, ltstas requieren el c(>nsens(> (leí trabajador respecto ríe la gerencia. las condiciones del
mmiercarlo, la globalización (le la economía, la innovaciómí tecuiológica, ei.c... hanpermitido el pro—
ceso (le desestructuraciomí de la clase obrera, de emergencia del trabajador como in(lividtio. A
ello se t’ii e la contigoración del empIco, en realidaddel pnesio de trabajo, c >mn mi umí bien escaso-
Amnbos elenietitosc.nitribtiven acrear el consenso de la prodtíccíón -
